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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

La recompensa del servidor de Dios es el eterno servicio. El Creador renueva a Sus siervos en el
acto de servir, y los nutre con la certeza de estar cumpliendo con Su Plan.

Hijos, la gran escuela de los discípulos de Cristo, en este tiempo, es la eterna renuncia. Sin embargo,
les hablo de la renuncia de las cosas del mundo, de las comodidades y de los placeres que la
humanidad, en su totalidad, apreció mucho mantenerlos.

Aquellos que temen a la renuncia, es porque, en verdad, jamás conocieron la Gracia de servir a
Dios. Porque es renunciando a todo lo pasajero, que se encuentra aquello que es eterno y que nutre
al alma, al cuerpo y al espíritu, dejándolos plenos en Dios, más allá de las apariencias del mundo.

Aquellos que quieren sustentarse durante su propia purificación deben encontrar su paz en la
renuncia de todo resultado sobre sí mismos, pues sufre mucho aquel que todo el día mira para su
propia herida y no permite que cicatrice, por el poder de su pensamiento sobre ella.

Deben reconocer que las heridas están ahí, pero para que el dolor no les atormente la vida ni les
impida hacer todo lo que son llamados a hacer en este tiempo, tienen que quitar los ojos de sí
mismos.

Es por eso, hijos, que cuanto mayor sea su grado de consagración, mayor debe ser la renuncia,
porque se les pedirá un perfeccionamiento profundo y serán llevados a vivirlo más allá de su propia
voluntad. Sin embargo, no es eso lo que debe estar en su consciencia, porque el Plan de Dios se
manifiesta viviéndolo y no pensando en él.

De esa forma, deben saber que aquel que da todo también recibirá todo y aquel que deja de lado sus
propios procesos, sus purificaciones e, inclusive, sus necesidades, para ayudar a los otros, será
recompensado por Dios y alcanzará la expresión de Su Plan, sin darse cuenta.

Por eso, hoy les señalo el camino del servicio y de la trascendencia y les agradezco por intentar
superarse por amor al Plan del Creador. Es en esa eterna tentativa y en la verdadera aspiración, que
él se cumple. Sigan adelante.

Su Padre y Compañero en el camino de la ascensión,

San José Castísimo


